
L H U E R T O  DE LA ESC UE L A.

Entre los diferentes medios que pue­
den adoptarse para difundir la instruc­
ción agrícola, se nos figura que nin­
guno liabia do producir tan prontos y 
eficaces resultados como la exposición 
de plantas vivientes en el huerto de la 
esciicla, seguida do breves explicacio­
nes al alcance de los niños para ha­
cerles fijarse en aquellos detalles más 
salientes que se graban con facilidad 
en la tierna edad y  constituyen mu­
chas veces en la adulta un manantial 
inagotable de gérmenes de ideas, ca­
paces de trasformar la manera de ser 
de un país.

Y creemos preferente este medio, por 
más que no rechacemos otros que con- 
ditcen también al mismo fin, aunque 
con más len titud , porque el mayor 
obstáculo con que luchan los propaga­
dores naco de la poca predisposición 
de la clase agricultora á entrar en la 
vía de las mejoras, falta de fe y des- 
oora!50nada respecto al éxito que se le 
ofrece.

Cambiemos por de pronto las cor­

rientes, haciéndolas marchar de abajo 
arriba en vez do seguir la  dirección 
opuesta , y  conseguiremos lo que hoy so 
llama hacer atmósfera, esto es, predis­
poner los ánimos desde los primex’os 
pasos de la vida para aceptar sin vio­
lencia, y  hasta con convencimiento, lo 
que hoy no es dado insinuar en una 
clase que desconfía de las predicacio­
nes, acaso porque no alcanza su im­
portancia.

Se nos dirá que la idea no es nueva, 
y que tal vez no vale tanto como la de 
los jardines de la infancia, institución  
llamada á despertar en los niños el 
deseo de penetrar en el campo de la 
natiu-aleza para familiarizarse con los 
fenómenos vegetativos; pero nosotros 
juzgamos más px’áctico, de alcance más 
inxixediato y  xxxás en arxxxonía coxx las 
necesidades de los pueblos rurales, el 
concx’etar la enseñaixza primaria y  rn- 
dinxoixtal á un raxno do cultivo, que 
empieza aficioxxaixdo á los niños á px’O- 
dxxcir plantas que eixtraxx en su aliixxeix- 
tacioxx, y  <pie es la mejor base para las
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66 EDUCACION Y RECREO.

iilteriores operaciones perfeccionadas 
de la agricultura, sin estar reñido con 
lo bello, supuesto que en el huerto de 
la escuela deben figurar vegetales de 
adorno á fin de aislar los cuadros, pla­
tabandas, caminos y  senderos.

Valiéndonos de las dos preciosas 
obras que lia dado á luz últimamente 
nuestro incansable amigo el coronel 
D. Diego Navarro Soler, á cuya defe­
rencia debemos los grabados que han 
de figurar en este articulo, vamos á

demostrar el gran partido que saca- 
rian los profesores de instrucción pri­
maria y  el provecho que obtendrían los 
niños aplicando en una extensión re­
ducida de terreno las doctrinas consig­
nadas en el Ingerto^ goda y  formación 
de los árboles y  tñdes, y  en el Cultivo 
perfeccionado de las hortalizas y  for­
rajes, Como modelo del huerto de la es­
cuela presentaremos el plano ó planta, 
figura 1.'̂ , que tomamos de la últim a  
obra.

00
w

pq

r ig .  1.“—H uerta  para ho rta lizas y frutales.

E l terreno está distribuido en esta 
form a: primero, tap ia , cuyos ángulos 
corresponden á los cuatro puntos car­
dinales N ., E .,S . y  O.; segundo, plata­
banda A ,1, de 1,50 metros de anchu­
ra , que rodea las tapias ; tercero, ca­
mino de dos metros de anchura B B, 
paralelo á la platabanda en todos 
sentidos; cuarto, platabanda interior 
C Cj de dos metros de anchura, para

el cultivo de perales en pirámide ó 
abanico; quinto, caballón, que sirvo de 
sendero para recorrer los cuadros de 
cultivos por C C; sexto, cuadro de cul­
tivos, dividido en dos en el centro I) D 
por medio de arbolitos en contraespal­
dera, que sirven de abrigo para las 
plantas que lo necesitan.

La tapia expuesta al Mediodía se d i­
vide en dos partos iguales: la una está
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EL HUERTO DE LA ESCUELA, 67

ocupada por tres albércliigos y  un du­
raznero en forma de candelabro de 
cinco brazos (fig. 2.*). Si se quiere so-

Fig. 2.“—C andelabro de cinco brazos.

meterlos á la forma de U,, ó cordon 
vertical doble (fig. 3.*), se plantarán

Fig. 3 .“—Cordon vertical doble en form a de V.

ocho árboles en lugar de cuatro. En  
este caso, se eligen dos piés de cada 
una de las variedades : albérchigos 
tempranos, prefiriendo la variedad in­

glesa E arly Beairice j  de madurez 
precoz.

E l muro expuesto á L evante se di­
vidirá en cinco partes, dedicando una 
á albaricoqtieros y  las otras cuatro á 
variedades de peras que maduren en 
invierno. Uno ó dos albaricoqueros de 
N ancy afectarán la forma de abanico.—  
Cinco perales de la variedad Passe 
Colmarj que madura de Diciembre á 
Enero, tomarán la de candelabro de 
cinco brazos, y  la forma de ü  diez pe­
rales Doyenne de invierno, otros diez 
de manteca d ’’Hardepont y  diez de 
Josefina de Matines^ todos de in ­
vierno.

So dividirá igualm ente en cinco sec-

F ig . 4.“—Cebolla ap lastada  rojo violeta, llam ada 
de boina.

ciones el muro de Poniente, que ocu­
parán manzanos y  perales en forma 
de r .

Groselleros y  frambuesos cubrirán el 
muro del Norte en forma de f  'también.

Las platabandas interiores serán
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08 EDUCACION Y RECREO.

F ig . 5.*—Cebolla m onstruosa rojo violeta.

Fig .«.»—Tomate monstruoso Uso.
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EL HUERTO DE LA ESCUELA. 69

Fig. 7.“—Fresón P rof. P y n aert

Fig. S.»—Guisante (iuquesa do E diu iburgo’ de Sulton.
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70 EDUCACION Y RECREO.

ocupadas por seis perales en pirámide, 
bordeándolas además, tanto por el lado 
que toca á los cuadros para hortalizas, 
como por el de los caminos, con man­
zanos ingertos, plantados á dos metros 
los unos de los otros, formando cordo­
nes horizontales.

E l centro de cultivos de hortalizas, 
aislado por las letras B^C, B, se di­
vidirá en cuatro cuadros, por la línea  
BBj de los cuales los tres primeros es­
tarán consagrados á cixltivos al aire 
libre, y  por consiguiente á la alterna­
tiva de cosechas, y  el últim o á sem ille­
ros, planteles y  camas, é ir disponien­
do plantas para los primeros cuadros, 
á fin de que vayan bastante desarro­
lladas para que no pierdan tiempo y  
nunca qixede espacio vacío entre p lan­
tas que no se contraplanten.

E n el cuadro superior de la izqitier- 
da se plantarán el primer año hortali­
zas comestibles por sus hojas y  tallos, 
como berzas, cardos, etc., que exigen  
una grande estercoladura, aunque el 
estiércol no esté muy avanzado en su 
descompo sicio 11.

En el superior de la derecha, raíces, 
tubérculos y  bulbos, como patatas, za­
nahorias, cebollas, etc., que demandan 
estiércol bastante podrido por recha­
zar el reciente ó fresco.

En el bajo de la izquierda, hortalizas 
para comer sus granos secos, como ju ­
dias, habas, guisantes, etc., que ex i­
gen una tierra en que haya sido des­
florado el estiércol y  cenizas además.

E n  el segundo año empezarán los 
cultivos de alternativa en el cuadro 
superior do la derecha, pasando éste á 
primero, y  el superior de la izquierda 
á segundo.

E n el tercer año será primero el bajo 
de la izquierda, segundo el superior de

la derecha, y  tercero el superior de la 
izquierda, y  así sucesivamente en loa 
demás años.

Con la fuerte estercoladura con que 
se abonan los cuadros el primer año, 
rinden las tres cosechas en las mejores 
condiciones.

Los plantíos tendrán siempre lugar 
á base de los semilleros y  planteles del 
cuarto auadro, asi como las contraplan- 
taoiones que se van efectuando en loa 
claros que dejan las plantas que se ar­
rancan y  que son sustituidas inm edia­
tamente.

Con esta intensidad de cultivos pue­
de v iv ir una fam ilia regularmente, dis­
poniendo de cuatro áreas de tierra, 
bastante agua y  abonos, y  dando ocu­
pación á todos sus individuos.

Conduciendo los trabajos en la forma 
que indica el Cultivo perfeccionado de 
las hortalizas del Sr. Navarro Soler, 
los niños se acostumbrarían á practicar 
las operaciones al compás de los ade­
lantos modernos y  á frutos escogidos, 
que no podrían ménos de seducirles 
por su gusto y  aspecto exterior, com­
parados con los com unes, como las fa­
mosas cebollas, figuras 4.* y  5.*; el 
magnífico tomate monstruoso, fig. 6 .‘; 
el soberbio fresón, fig. 7 .“; el delicado 
guisante inglés, fig. 8.*, y  tantos otros 
que no nos es dado representar en un 
artículo.

Lacebolla, fig. 4 .‘, llamada ¿orna en 
la ribera de Navarra, es achatada, 
como se ve, del diámetro de un plato 
grande cuando se cultiva con esmero, 
y  de color rojo subido. Es una de las ce­
bollas de más aguante para conservar.

La monstruosa de la fig. 5.* mide 
hasta 40 centímetros de longitud y  13 
de diámetro, y  es de color rojo violeta  
con brillo metálico.

II
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CABALLOS Y CABALLEROS. 71

E l tomate monstruoso, fig. 6.*, pro­
duce fruto de gran tamaño, redondo, 
liso y  de color rojo, con carne bastante 
apretada. E sta hermosa casta llega á 
pesar más de un kilógramo.

Se ha puesto recientem ente á la ven­
ta en B élgica el monsti'uoso fresón 
Prof. Pynaertj, que representa la figu­
ra 7 .“, y  que ha sido dedicado al Pro­
fesor Pynaort, cuyo nombre ha toma­
do. Se ha llegado á vender hasta á 
10 francos planta.

Los que conocen las variedades de 
fresones de Pontevedra y  Asturias no 
admirarán tanto el fresón Pynaert 
como los horticultores del. resto de la  
Península.

E l guisante Duquesa de Edimburgo, 
fig. 8 .“, está considerado como uno de 
los mejores. La hermosura de su flor le 
hace á propósito para adorno; pero sus 
largas y  anchas Aminas, que .suelen 
contener de 10 á 12 granos del más ex­
quisito g u sto , dulces y  muy tiernos, 
áun después de secos, le  recomiendan 
como comestible. Además, resiste mu­
cho el tiempo seco, y  produce , sin in­
terrupción, desde fin de .Junio hasta la 
tercera semana de Julio. Los tallos se 
elevan 1,40 metro. Se destina para 
cuarta cosecha por ser de las varieda­
des más tardías y  propia para la región  
NO. y  N.

E l huerto de la escu ela , dotado de 
una extensión de terreno de regadío de 
cuatro á cinco áreas y  bien dirigido, 
puede producir excelentes resultados 
para ir insinuando las mejoras hortí­
colas modernas entre los niños; mejo­
ras que serAÚrian de base para aplicar­
las más tarde á la agricultura por ellos 
ó por sus padres, y  sobre todo, para ir 
desterrando la prevención con que m i­
ran todo lo que no han visto practicar 
ó ha recibido en la localidad la sanción 
de los tiempos.

Ampliando en las escuelas normales 
la educación agrícola de los profesores 
de instrucción primaria hasta donde 
lo permita la índole de sus limitados 
estudios, y  haciendo intervenir en la 
dirección de los trabajos, elección de 
plantas, ornato, etc., á una Junta pre­
sidida por el Alcalde, y  de la que for­
men parte el cura párroco, dos propie­
tarios de los más entendidos, el farma­
céutico, veterinario, médico y  alguíi 
perito agrícola , si lo hubiese , podria 
darse al pequeño campo de experien­
cias un carácter de progreso, que bien 
pronto se traduciria en la mejora de las 
operaciones rurales de la localidad y  
en el cambio de ideas de los labrado­
res, que no podrian menos de deponer 
su prevención ante la elocuencia de los 
hechos. X .

C A B A L L O S  Y C A B A L L E R O S .

( n u e v a  d o l o r a .)
I.

Cercado un francés quedó, 
I’ero. escapando libero '
El caballo, al caballero 
1)0 los prusianos salvó, 
üe éstos el corcel huyó 
Con tanto a rdor y constancia, 
Que el francés con arrogancia, 
Después que pasó el rastrillo , 
Desde su propio castillo 
Libre gritó ;—¡Viva Francial

II.
Sitiado por ham bre, y fiero 

Destrozándolo á  sablazos.
Se fué comiendo á  pedazos 
Al caballo el caballero.
—¿.\1 que lo salvó prim ero 
Lo pu(lo m atar despuesV 
lAlil por un vil interés 
Hacen mil gentes que callo 
Lo que hizo con su caballo 
El caballero francés.

R .  DE C a m p o a m o r .

lUJ
1*luíVst
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72 EDUCACION Y RECREO.

AVISOS DEL CIELO
COMEDIA EN UN A C TO Y  EN VERSO

ORIGINAI. DE

E D U A R D O  G U I U E E N

PERSONAJES.

Do .ñ a  J u l i a .
F e d e r i c o , d e  d o c e  a ñ o s .
P e p i t o , d e  d ie z  id .
E n r i q u e , d e  s i e t e  id .

Gabinete: balean en el fondo . Dos puertas 
á derecha é iiquierda. Sobre una de las 
mesas un reló, ¡j en otra una lámpara en­
cendida.

DONA JULIA sentada en una butaca y al lado un ve­
lador, sobre el que h ab rá  una copa con agua

iJesus, qué sueño tan graiidel... 
(Bebe.)
iQuó hora  será?... (Mira el reló.)

¡Digo, digo!
Ya las seis... No ta rd a rán  
En venir los pobrecitos 
Del colegio. Soy la abuela
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AVISOS DFX CIELO. 73

Más feliz... ¡G racias, Dios mío!... 
Cómo me quieren los tres;
¡Y qué guapos! ¡quó sumisosi 
En particu lar Enrique.
¿Y en dónde dejo á  Pepito?...
El m ás díscolo á mi ver
Y envidioso, es Federico;
Conviene observarle; mas. 
C astigarle si es preciso.
Porque si bien hoy sus faltas 
P asan  por g rac ias de niño. 
M añana al se r hom bre pueden 
¡Quién sabel se r un delito;
Y que el hombre, como el árbol. 
So enderezan de chiquitos... 
(Pausa.)
Mas, calla, siento pisadas;
Ellos serán , si, de fijo...
¡Qué alegres van á ponerse!
¡Quó de vivas y de brincos 
Van á  dar cuando les diga:
«Sepan ustedes, amigos.
Que hay esta  noche teatro  
Como si fuese domingo!...»

I<:SCE\A IB.

DOÑA jrÚ.V.KKDKRICO, PHI’ITOyKXRIQUK en tran  
por la segunda de la derecha, cada uno con su cartera , 
que dejarán sobre una s illa : después sncesivaiuente 

van besando la m ano á  Doña Julia.

F e d e r . j
P e p i t o . ! Buenas tardes, abuelita...
Enrkí. )
l).“ JuL. Felices, hijos; que Dios

Os haga  unos santos. Vaya, 
Sentarse. Aquí tú, y tú...

(A  Pepito <j á Enrique, que los colocará en 
unas banquetas ;/ á su derecha.)

F e d e r .  {Con enfado.) ' ¿Y y o ? ..
!).“ JuL. Ten calm a, que para  todos 

Hay sitio...
F e d e r .  Soy el m ayor

Y p ara  nada el prim ero...
D.“ JuL. ¿Cómo se entiendo?... ¡Bribón!... 
F e d e r .  Sí, señora. . 
l ) . ' ' J u E .  Cuidadito

Con res[)onderme; si no 
Se quedará usted en casa
Y encerrado, sí, señor...

Enrío. Pues já  dónde vamos?...
D.“J ul. Vamos

P e p i t o ,
E n r i q .
P e p i t o

F e d e r .
D,“ J ül.
F e d e r .
D . » J u l .
F e d e r .
D.“ J ul.
F e d e r .

D .“ J u l .

F e d e r .

D.* JUL, 
F e d e r .

E n r i q .
F e d e r .
E n r iq .

P e p i t o  
D." JUL,

E n r i q .
F e d e r .
P e p i t o ,

F e d e r .
D.*Jul.
F e d e r .
P e p i t o .
F e d e r .

P e p i t o ,
D.^Jul.
F e d e r .

P e p i t o  
1).* JUL, 
P e p i t o

A ver una gran  función.
¡Una comedia de m agia!...
Corro á  m irar el reló. (Lo mira.) 
¡Ay, qué gusto!
(Voloiéndose á sentar.)

¡Qué tem prano!...
Abuelita...

¿Quó?...
(Sumiso.) Perdón...
Perdonado.

M uchas g rac ias.
Y estam os en paz.

Que Dios 
La bendiga á usted...

(¡Quó pillo
Y qué guapo está!... ¡Es un sol!...) 
Pero, m ire usté, abuelita;
¿Irá Enrique?...

¿Por qué no?...
Lo digo porque se duerm e 
Siempre que va á una función. 
Sólo una vez me he dormido... 
¿Que una  vez?... y también dos.
Es que hay comedias y d ram as 
Que me dan un sueño atroz.

, Y á  mí tam bién...
Hijo, á  todos,

Y no es eso lo peor...
En fin, no te duerm as...

Bueno.
¿Y Pepito va?...

Si yo
En mi vida me he dormido,
(juo para  lo cual estoy,
M ióntras dura un entreacto .
Mira que m ira al telón.
No lo digo yo por oso.
Pues ¿por quó lo dices?...
(Con petulancia.) ¡Oh!...
¿Por qué?...

Porque tú, herrnanito. 
Como dice el profesor.
Tienes du ra  la mollera...
No es verdad...

Vaya por Dios... 
Sí, señora, si; esta tardo 
Dijo con muy clara  voz.
Cantando la tabla, que eran  
Siete y siete ¡veintidós!
Me equivoqué...
(A Federico.) No se acusa.
Por lo dem ás, ya  sé yo 
Que son siem pre siete y siete

Ayuntamiento de Madrid



74 EDUCACION Y RECREO.

O chenta y cuatro ...
F e d e r . (Todos se asustan.) ¡Qué atrozl 
D.“ JuL. Pepito, deja los núm eros;

Si, hijo mió, déjalos...
F e d e r . Si en una cosa tan fácil 

Dices tal disparaion, 
jSQiié dirás de una comedia 
Si vas á  explicarla?...

Pepito . (Dudando.) Yo...
F e d e r . Si, tú. (Rie.)
D:“ J ül. Mira, Federico;

Puesto que te ha  dado Dios 
Más criterio  y m ás talento,
Y es tan ta  tu ilustración,
Como herm ano y como prójimo 
Debes con gusto y am or 
Enseñar al que no sepa;
Jam ás burlarte , eso no.

F e d e r . Si este es muy borrico... 
n .‘ JuL. iN iño!...
P e p i t o . Y  é l  un sabio... (Todos en pié.)
D." JuL. (.Amenazándoles.)

1.x  que á los dos?... 
F e d e r . ¿Recuerda usted, abuelita,

Cuando vimos F.a Pasión 
Los cuatro, el año pasado.
Cómo después la contó?...

D.* JuL. Ay, no, hijo...
F e d e r . Yo si, señora.

Pues refirió á m ás de dos 
Que Judas sentenció á Cristo
Y que Pitatos se ahorcó.

D.“ Jui.. Vamos, Federico, vamos.
No seas denunciador...
(Pausa. M ira por el balcón.)
|Ay qué nublado se ha puesto! 
Pepito, entorna el balcón.

(Pepito entorna las vidrieras del balcón, 
que estarían de par en par.)

Y que haya paz, y callados, 
M iéntras que en un vuelo voy 
A tom ar el chocolate...

F e d e r . B ie n .
P e p i t o . Si, s e ñ o r a .
D.*Jui,. S ino ,

Ju re  que en vez del teatro  
Será en casa  la función.
C onque hasta  luégo, hijos mios. 

b’EDER. Vaya usted con Dios...
P e p i t o

E S C E V i III.

Dichos, m enos DOÑ.A. JULIA.

F e d e r . ¿Con que iremos al teatro?... 
P e p i t o . Siempre cumple lo que ofrece 

La abuelita.
F e d e r . (Con intención.) Me parece 

Que no irem os todos cuatro . 
P e p i t o . ¿Por qué lo dices?...
F e d e r . L o digo...
P e p i t o . ¿Por qué h ab rá  riña?...
Y eoek. (A flrmando.) Por eso.

Y quedándote tu preso...
P e p i t o .  (Rápido.)

Podrás llevarte  mi abrigo.
Que yo, aunque.poco me muevo. 
Todas tus ideas noto;
Ya se ve, el tuyo está  roto,
Y el mió, al contrario , nuevo. 

E n r i q . y  por o tra  cosa quieres
Que nos quedemos los dos.

F e d e r . ¿Yo?... Por nada...
E n r í o . Si, por Dios,

Que tú  de envidia te m ueres... 
F e d e r . [Di, di!...
E n r í o . (Con inocencia.) Porque si después 

Dulces nos brindara  alguno.
Tal vez te tocase uno,
Y yendo tú solo, tres.

F e d e r .
E n r í o .

Ya os guardarla ...

Y E n r .
Con Dios.

(Váse Doña Julia por la segunda derecha.)

Jam ás
Sem ejante cosa has hecho;
Tienes tú muy poco pecho 
P a ra  dar á los dem ás.

F e d e r . Y tú mucho...
E n r í o . Sí. Y repara

Que dicen, y es tá  á  la  vista.
Que al niño que es egoísta 
Nadie le m ira á la  cara .
En cambio al que es generoso 
Todos le buscan, le estim an,
Le regalan y le m im an,
Y es envidiado y dichoso...

P e p i t o . Y yo, áun del bollo m ás chico.
Sin que nadie me lo indique. 
Siempre te he guardado, Enrique,
Y á ti tam bién, Federico.
Pues si solo lo comiese.
Creo que me am argaría .
Que Dios me castigaría
Y que h asta  daño me hiciese.
Dar de todo, aunque no sobre. 
Debe siempre nuestra  mano.
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Prim eram ente al herm ano,
Luégo al amigo y al pobre.
Esto abuela, con desvelo 
En que aprendam os se aferra. 
P a ra  h allar paz en la tie rra
Y san ta  gloria en el cielo.

P e d e r . N o lo  l l e g a s t e  á  o l v i d a r . . .
Enriq. y  yo te  digo lo mismo...
P e d e r . (A Pepito.)

Si así como el catecism o 
A prendieras á sum ar...

P e p i t o . T i e n e s  r a z ó n :  n o  m e  a g r a v i o ,
Y de aprender busco modo.
Que aquel que entiende de todo 
M erece el nombre de sabio,
Y á  lo que tu  afan cam ina:
Mas te diré, aunque lo sientas,

(Dándole una palmadita en el hombro.)
Que bueno es saber de cuentas, 
Pero tam bién de doctrina.

E n r i q . Cierto.
P e d e r . Siempre repitiendo

Los serm ones de la abuela; 
Siem pre en casa y en la  escuela 
Idéntica cosa oyendo. 
Fastidiosos...

P e p i t o . H om bre, bien.
E n r i q . ¡Tienes salidas graciosas!

Cuando tú ...
P e d e r . ^Qué?.. .
E n r i q . (Con importaneia.) Y graves cosas 

Tanto repites tam bién 
Que duerm o: dia no pasa 
Que tu  lengua no lo cante.
Por tu  m anía constan te  
De que me dejen en casa.
Mas, herm anito, te advierto,
Por si en ello e rro r padeces.
Que por conveniencia á veces 
Se suele roncar despierto.

P e d e r . E s t á  b i e n ;  s i n  d i l a c ió n
La abuela á  saberlo va...

E n r i q . Ya tu labio callará
O  te  l l a m a r é  a c u s ó n .

P e p i t o . Y yo de torpe la fam a 
Logro, con tu repetir 
El que no sé referir 
El argum ento  de un dram a. 

P e d e r . Y es verdad.
P e p i t o . (Con enfado.) Pues n o ,  señor.

Mas ya  que solos nos vemos.
Di si quieres que apostem os 
A quién recuerda mejor

Cualquier pasaje...
P e d e r . Corriente.
P e p i t o . El que sea de tu agrado... (Pausa.) 
P e d e r . Del pasillo titulado

«El andaluz más valiente.»
E n r i q . S í , s í .. .
P e d e r . Anda.
P e p i t o . Ahora verás.
P e d e r . ¡Qué grande va á  ser mi asombro! 
P e p i t o . (Hace lo que indica los versos si­

guientes.)
La chaquetilla en el hombro
Y el som brero echado a trá s . 

(Representa con entusiasm o, colocado al
lado del velador.)

Yo me llamo Juan Jarales,
El león de A ndalusía,
¡Y tengo en Santa Lusia 
Una tienda de puñáles!
Do coraje y valor lleno,
Y buscando sólo guerra ,
Roando voy por la  tie rra
Con la sangre  echa un veneno. 
Los hombros me han engañado. 
Las jem bras me han ofendido,
Y vengarm e no he podido 
Por e s ta r  muy ocupado.
|Y es mi rencor tan profundo,
Que como algún dia pueda.
He ju rado  que no queda 
Cosa con vida en el mundo!!

(A l decir esta últim a fra se , tiende con fu e r ­
za el brazo derecho, tj sin ver, tira al sue­
lo la copa con agua que habia sobre el ve­
lador. Pausa.)

P e d e r . ¡Buena la has hechol...
P e p i t o . (Recogiendo los pedazos,)

¡Dios santo! 
E n r i q . ¿Se ha roto, Pepito?...
P e p i t o . S í .
P e d e r . ¡Adiós teatro l...
P e p i t o . ¡Ay de mi!...
P e d e r . Te has entusiasm ado tanto... 
E n r i q . ¿Si abuelita lo h ab rá  oidoV... 
P e p i t o . Por si no lo oyó...
E n r i q . (Con misterio.) Callemos. 
P e p i t o . ¿Y si pregunta?...
E n r i q . Diremos

Que nosotros no hemos sido. 
P e p i t o . Que fué el aire.
E n r i q . O que ella sola.
P e d e r . Sí, ya la vais engañando...
E n r i q . O que la g a ta  jugando
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La ha tirado con la cola.
F e d e r . (M irando por la segunda derecha.)

Creo que viene...
E n r i q . Pues chito.
P e p i t o . ¡Sin ver la  función me quedo! 
F e d e r . Puede ser. (Con satisfaeeion.) 
E n r i q . (Animándole.) No tengas miedo, 

Yo te defiendo, Pepito.

ESCENA 1%.
Dichos, y  DOÑ.v .n.'DI.A p o r segunda derecha.

D.* JuL. ¿Qué sucede?... ¿Qué se ha  roto?... 
E n r i q . Pues... nada...
D . 'J ul. ¿Nada? (¡Inocente!)

Si yo, aunque no esté presento. 
Todo lo escucho y lo noto.
Pepito, vam os á  ver 
Si tú  lo sabes.. ¡Quó tropal... 

P e p i t o . Pues, abuelita, una copa 
Que so ha  roto sin querer.

D.* JuL. Mas ¿quién?...
P e p i t o . Y o n o .
D .'Jut.. fA Enrique.) Tú serias...
E n r i q . No por cierto.
D.* JuL. (Le amenaza.) Q u e  t e  m a t o . . .  
E n r i q . Yo t a n  só lo  h e  r o t o  u n  p la to ;

Pero eso hace ya dos dias...
D.'‘ JuL. (Con amenaza.)

Que al que me m ienta le aplico... 
E n r i q . Que yo no...
D . 'J ul. V aya por Dios...

Si ninguno do los dos.
Entóneos fué Federico.

F e d e r . Pepito, representando
Con entusiasm o indecible.
Le dió un golpe tan terrible 
Que fué h a s ta  el balcón rodando. 

D.^Jut.. ("A Pepito.)
¿Con que tú fuiste?... Corriente. 
Pero dime, cria tu ra ,
¿Era un paso de locura?. .

P e p i t o . El andaluz más naliente.
D.* JuL. Para ev itar lo que pasa.

Que no veas más comedias 
Conviene, porque en tragedias 
No las conviertes en casa.
Con que esta  noclie, Pepito... 

F e d e r . Debe quedar castigado.
P e p i t o . Por eso me has acusado...

,D.‘ Ju L . (A E'ederico.) Silencio, caballerito. 
( \  Pepito.)
Y por m entirm e, á chirona...

P e p i t o . Perdónem e usted... 
n * J u L .  Jam ás.
E n r i q . Si ya no rom perá m ás...

Y es muy bueno...
D.* JüL. (A Enrique.) ¡Quién le abona! 
(Toma de un brazo á Pepito ;/ le encierra 

en la primera de la izquierda.)
Nada, encerrado y sin luz.
Que yo soy terrible juez...
Esto para  que o tra  vez 

. H aga usted el andaluz.

e s c e . a a  \ .

Dichos, m énos PEPITO.

(M ientras que Doña Julia  encierra á Pepi­
to, Federico saca de la cartera de Enrique 
una plana.)

F e d e r . (Evitando que se la quite Enrique.) 
Que sí.

E n r i q . (Queriéndosela quitar.)
Que no quiero.

D.* JuL. (Yendo hácia ellos.) Vamos...
¿A quó viene esa jarana?...

E n r i q . ¿Por qué no enseñas tu  plana?..
D.“ JuL. Trae, Federico, y veamos. 
(Federico le da la plana ¡j Doña Julia da 

muestras de asombro.)
E n r i q . {Con temor.)

Hoy muy de prisa  la he escrito
Y estaba  la plum a mala;
Luógo ese papel so cala,
Y me ha empujado Luisito.

D.* JUL. ¡Qué palotes tan fatales!
( Enrique se sonrie.)
Te van á  colm ar de gloria.
¡Ni en los pinares de Soria 
lie  visto troncos iguales!

F e d e r . Mire usted, se está riendo...
D.* JuL. Que es lo mismo que burlarse.

En lugar de avergonzarse 
Por lo que le estoy diciendo.
( Cogiéndole de un brazo.)
Asi, am iguito...

E n r i q .  (¡ Ay de m í!...)
D.* JüL. Por ser tan dosapücado.

Usted también encerrado...
( Enrique quiere ir hácia el cuarto en don­

de está encerrado Pepito.)
No, no, que va á  ser aquí. 

{Señalando al primero de la derecha.) 
(¡Pobrecito!... Ni resuella...
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Pero adelante mi plan.)
E n r i q . {Dirigiéndose á Federico g con ra ­

bia.)
Ya se ha logrado tu  afan...
Ya te saliste con ella.

(Queda encerrado en el primero de la de­
recha.)

E S C E .\.l VI.
DOÑA JULIA y  KliDKRICO.

D.* JuL. ( Después de una corta pausa .)
Has triunfado, Federico;
Es decir, que solo irás 
Al teatro ...

F e d e r . (Con hipocresía.) Yo lo s ie n to . . .
D.“ JuL. (¡Hipócrita!) Así verán

Que conmigo no se juega 
Ni so me puede engañar.

F e d e r . Son muy m alos.
D.*Jul. Sin em bargo.

Su obediencia es sin igual. 
Tam bién algunos parecen 
Excelentes por demás,
Y son la piel del demonio...

F e d e r . ( E s o  ¿ p o r  q u i é n  lo d i r á ? . . . )  
ü . ‘‘ Ju L .  V a y a :  d e n t r o  d e  u n  r a t i t o

Me puedes ir á  buscar 
A la capilla de enfrente...

F e d e r . Y en segoidn... (Indicando andar.) 
ü." iuL. (A firm ando.) Claro está 

Que nos vam os al teatro.
F e d e r . Bien, bien...
D.‘ JuL. Y ponte el gaban

Que hace frió.
F e d e r . Si, s e ñ o r a .

Iró do gala.
D.*Jul. Cabal.

Con que adiós...
F e d e r . (Alegre.) M ira, abuelita. 

Que voy al m om ento...
D .*Jul. (Como recordando.) |.\h!... 
F e d e r . ¿Qué es eso, abuelita?...
D . 'J ul. Escucha.

Luego al tiempo de m archar 
Sacas á  tus horinanitos,
Y del modo m ás formal 
Dales una reprim enda,
Y si palabra te dan
De enm endarse y de ser buenos, 
Contigo los llevarás...
Yo me haré  tan bien la tonta 
Que no advertiré  que van.
Por supuesto, si tú quieres

Y si te parece...
F e d e r . (Manifestai»do disgusto.) M as...
D." JuL. ( Yéndose por la segunda derecha, 

que cierra.)
(Y veré hasta  dónde llegan 
Tu egoismo y tu  bondad.)

E S t E  V.t VII.
FEDERICO.

Que les diga, que les lleve...
Qué cosas tiene la abuela...
Yo soy m ayor, y el m ayor 
Se m erece preferencia.
Esto no quiere decir 
Que yo á  los dos no les quiera; 
Pero m ejor en la  cam a 
E stá la  gente pequeña.
Pu£s, señor, vam os andando 
Que el tiempo corre que vuela...

( Saca de una cómoda un gabaneito. )
El gaban de don Pepito...
Veamos qué ta l me sienta.
(Se le pone.)
Perfectam ente. Parezco 
Un m arquesito. üe  veras.
Que hab rá  muy pocos que lleven 
Con ta n ta  g rac ia  las prendas.
( Ogese llover fuertem ente.)
Vamos. Y solo. He ganado 
La victoria m ás com pleta...
¡Pues no comienza á llover!...
(S e  ve relampaguear. )
¡Caram bita, si es torm enta!... 
Esperem os por si acaso 
Es una nube ligera...
(Suena  un trueno.)
¡S an ta  B árbara  bendita!
La cosa se pone seria.
(Oyese otro trueno más fu erte .)  
Me estrem ezco, me da miedo...
¡Si cayera  una centolla!...(/^ausa.) 

( Oyese un trueno más grande que los ante­
riores, ábrese de par en par el balcón y 
apágase la lámpara, todo á un tiempo. 
Federico queda aterrado.)

¡Jesús, Jesús! ¡,\y de mi! 
¡Clemencia, Señor, clemencia!... 
¡Abuela!... ¡Abuelita!... Ven 
Si no quieres que me m uera. 
(P ausa .)
¡Ay, Dios!... ¿Si será  un castigo 
Porque encerrados se quedan 
Mis pobrecitos herm anos
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Por mi causa?... ¿Quién lo niega? 
Que si escucho... Dicen bien,
Que habla á veces la  conciencia. 
¡Santo cielo!... Ya seguro 
Creí que yo solo fuera,
Y h as ta  me dije; «He logrado 
La victoria m ás completa;»
Pero que—¡si Dios quería!— 
Olvidó mi m ente necia.
( Va cesando la tormenta.)
¡Perdón, Dios mió, perdón 
Al que llora y se avergüenza,
Y al que siem pre en tí admiró 
La bondad y la grandeza!...

( Desecha los cerrojos de las puertas de los 
cuartos donde Pepito y Enrique están en­
cerrados. )

K.SCE.\.l %ISI.
FEDERICO, PEPITO y ENRIQUE.

P e d e r . ( Dirigiéndose al cuarto donde está 
Pepito.)

¡Hermano... herm ano!...
P e p i t o .  (Saliendo.) ¿Qué?...
P e d e r . (L e  toma la mano.) V e n .

Tú tam bién, Enrique, llega... 
P e p i t o . ¿Qué te pasa?...
E n r i q . (Saliendo.) ¿Tienes miedo?... 
P e d e r . ¡Lo que tengo es una pena!... 
P e p i t o . ¿Y por qué?...
E n r i q . (Con curiosidad.) ¿Tampoco á t í  

Te llevan á la comedia?...
Déjalo, y ¡verás qué noche!
¡Mejor que una Noche-Buena!... 

P e d e r . S í , me llevan. Y  á  vosotros 
También.

E n r i q . ¡Y qué! ¿No te alegras?...
P e d e r . (Ensimismado.)

Esa tem pestad...
P e p i t o . Ya pasa.

( Cesa la tormenta.)
E n r i q . P e r o  o t r a s  v e c e s  q u e  t r u e n a  

N o  t e  p o n e s  t r i s t e . . .
P e d e r .  Cierto.

¡Ay, herm ano!... Si supieras 
Que esta vez he comprendido 
Que el relám pago no ciegaj 
Por el contrario , ¡hace ver 
A los hom bres su miseria!

P e p i t o . ¿Sí?...
E n r i q . Y luégo estando solito

Siempre es m ayor la tristeza.

P e p i t o . En fin, Enrique, al encierro.
Que puede venir la  abuela ... 

P e d e r . O s  ha perdonado, y  todos 
Vamos á ver la comedia,
Pues juntos desde esta  noche 
Iremos á  donde quieran,
Siempre los tres de la mano,
Y alegres. (De e s ta  m anera 
No tendré rem ordim ientos 
Ni me asustarán  to rm entas.)

F S C E .\ t  IX T H B ».
Dichos. D0Ñ.\ JULIA con una vel.n encendida por 

segunda derecha.

D.’̂ JüL. ( . \ l  verles ju n to s  y de la mano.) 
Así me gusta . La unión 
Paz significa entre herm anos. 
Como estrecharse  las m anos 
Ofrecerse el corazón.
(A  Pepito tj Enrique.)
Yo os concedo cariñosa 

( Mareando la fra se  y m irando á Federico.) 
El perdón que suplicó 
Quien vuestra cárcel abrió  
Con su m ano generosa.

P e d e r . (Conmovido.)
Y si tal no hubiese hecho.
Si mi labio no les besa.
La atroz to rm enta  no cesa 
Ni la angustia  de mi pecho;
Mas les abracé, y la  calm a 
(A legre .) ^
Tornó la ven tura al suelo.
Brilló la luna en el cielo
Y la  alegría en mi alm a...

D.* JuL. ¡Bien, hijo!... Del egoísmo
(Le abraza.)
Que en tan tos pechos anida,
En !a au ro ra  de la vida 
L legaste á  ver el abismo.
De hoy los avisos del cielo 
Nunca olvide tu conciencia,
Y los que am or y  experiencia 
Te prodigan con desvelo.
Porque de la dicha en pos 
Van los que guardan leales 
Los consejos paternales
Y los preceptos de Dios.

( Doña Julia  tiende su mano derecha á Fe­
derico y éste la besa. Con la izquierda 
acaricia á Pepito y á Enrique. )

FIN DE LA COMEDIA.

i í
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PU E N T O S  I N F A N T I L E S .

XXXI.

Andrés, entre o tros mil tem as 
Que le e s tán  perjudicando.
Se pasa el tiempo pensando 
En inútiles problem as.
¿Jugar Andrés? No en sus dias. 
¿Pasear? No sale de casa.
En cambio .la vida pasa 
Meditando ton terias.
U na vez Andrés se obstina 
En averiguar certero  
Cuál habrá  sido primero.
SI fué el huevo ó la gallina; 
O tra quiero investigar,
Y por lograrlo  se aforra.
Por qué hay casas en la tie rra
Y fraga tas en el m ar;
Por qué cinco dedos tiene
Y no cuatro  cada mano;
Por qué d e trás  del verano 
La p rim avera no viene;
Por quó la naturaleza
No se cam bia del revés,
Ni se escribe con los piés.
Ni se anda  con la cabeza.
En fln, son tan tos dislates 
Los que ocupan a  Andresillo, 
Que p a ra rá  el pobrecillo 
En una casa de O rates.

Hoy á investigar em pieza, 
—Auxiliadle en su fatiga,—
Cómo m eterán la  miga 
Debajo de la  corteza.

XXXII.

Un bizcocho robó Blas;
Y Juan, que m archa d e trás .
Le pregunta;

—Y qué, ¿son buenos?
—De canela.

—¿Hay uno más?
—No, Juanito, hay uno ménos.

XXXIII.

En el Bazar de la Union,
Donde hay siem pre g ran  despacho, 
Antojósele á un muchacho 
Un perrito  de cartón.
—Es barato, de seguro ,—
Se dijo con a legría .—
Preguntó cuánto valia,
Y contestaron que un duro.
—A darlo no me acomodo...
Por precio tan excesivo 
Puedo com prar uno vivo...
Que sepa m order y todo.

M. Ossoitio Y Bernard.

y V c T ü A L I D A D E S .

Ha quedado constituido el patronato do 
señoras encargado de d irig iry  adm inistrar 
los asilos de la Sociedad Protectora de los 
Niños, en esta forma;

Presidenta, Excma. señora condesa do 
Sástago; vicepresidenta, Excm a. señora 
condesa de Santa  Coloma; tesorera , exce­
lentísim a señora duquesa do V eragua; 
v icetesorera, Excma. señora de Rosales; 
sec re ta ria , Excrna. señora condesa de 
Niebla; v icesecretaria , Excm a. señora 
condesa de M uguiro; y v isitadora , la 
Excm a. señoraduquesa de Medinasidonia.

Señoras vocales, las E xcm as. señoras 
m arquesa de Benalúa, vizcondesa de Bahia 
Honda, condesa de V illanueva de Perales, 
m arquesa de V illanuevade Balduera, Doña 
M. B. de'M oret, Doña Carolina A güera de 
Bayo, Doña Ignacia B. de Quirós de Pidal 
y Doña Mercedes Echagüe do Caballero. 
En la próxim a ju n ta  se com pletará la elec­
ción hasta  el núm ero de 30 señoras, que 
deben constitu ir el patronato, según los 
estatu tos.

Ayuntamiento de Madrid



Nuestro querido amigo y colaborador 
D. Emilio Ruiz de Salazar que ha  sufrido 
recientem ente la desgracia de perder á  su 
señor padre, ha tenido el consuelo de ver 
com partida su pena por cuantos han sabido 
apreciar las condiciones de rectitud y 
bondad de nuestro cariñoso am igo el Di­
rec to r de El Magisterio Español. Entre las 
m uchas m anifestaciones de pésam e que ha 
recibido, figuran las de varios colegios de 
instrucción prim aria. L a N i ñ e z  se asocia 
de todas verás á ellas.

Hablan los periódicos de P aris  de un 
niño prodigio llamado Galeotti, que apénas 
tiene ocho años; se sienta al piano, pide un 
tem a cualquiera, cuatro  notas, una melo- 
dia sencilla, y con ella im provisa duran te  
media hora algo que, si un copista pudiera 
ir escribiendo, se ria  una  herm osa pieza de 
concierto.

*
» *

Se hacen g randes preparativos para  la 
exposición pedagógica que en este mes se 
ha de celebrar en Madrid.

Los establecim ientos oficiales, como el 
colegio de Sordo-Mudos y escuela Froebel 
y los del A yuntam iento, como el colegio 
de San Ildefonso, e s ta rán  dignam ente re ­
presentados.

*
* ♦

En la  actualidad hay instaladas en 
Madrid 45 escuelas m unicipales de niñas, 
42 de niños, 13 de párvulos, l2 de adultos 
y 0 de adultas, calculándose en lü.ÜüO los 
alum nos de ambos sexos que asisten  á  las 
m ism as. Además se crearán  10 nuevas 
escuelas, dos del sistem a Froebel y dos 
academ ias de córte.

El pabellón imperial japonés que se a c a ­

ba (le ab rir en Madrid constituye un pre­
cioso espectáculo llamado á obtener todo 
el favor del público. Sus cuadros represen­
tan (le un modo tan pasmoso que se con­
funde con la  verdad, el Panteón de hom ­
bres célebres de Nikko, la vista de Asaku- 

■sa, la  de Jokohama, alum brada por la luz 
de la luna, y o tras varias, tan  notables por 
su verdad como por su belleza. El señor 
M arritang es el em presario de dicho espec­
táculo.

**

En breve se publicará una curiosa es­
tadística de la instrucción pública en E s­
paña.

*AH AH
TJna bonita comedia en dos actos. M un­

do, demonio g... demás, original de D. Gui­
llermo Perrin  y Vico, se ha estrenado con 
aplauso en el tea tro  de Lara. A utor y  a c ­
tores fueron en ella muy aplaudidos.

*

Tirios y troyanos es una opereta bufa 
de carác ter político, esc rita  por D. R icar­
do de la Vega y can tada el miércoles últi­
mo en el teatro  de la Zarzuela.

*  jf. *
La zarzuela Boccaccio, can tada en el 

teatro  del Príncipe Alfonso por la com pa­
ñía italiana que en el mismo ac tú a , se 
halla destinada á  proporcionar num erosas 
en tradas á la em presa de diclio coliseo.

*
* *

La Exposición pedagógica que se inau­
g u ra rá  en breve tendrá su instalación en 
el local do la nueva Escuela de la V eteri­
n a ria .

M aarldi 18á2.—Imp, da .Niorauo y Rojas, Uabol la Católica, IJ.
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